
 
 

LA ISLA 
 

La isla creía que estaba sola 
hasta que el náufrago le robo una ola. 

 
La isla se veía en el cielo 

hasta que el náufrago la abrazo con anhelo. 
 

La isla dormía con las aguas 
hasta que el naufrago las hizo suyas. 

 
La isla ya no conoció la calma 

porqué el náufrago le quito el alma. 
 

La isla con la luna se engalanaba 
y el náufrago a oscuras la amaba. 

 
La isla buscaba el amanecer 

y el náufrago quería de nuevo nacer. 
 

La isla todavía con dolor recuerda 
al náufrago de mirada desolada. 

 
La isla volvió a estar siempre sola 

porqué al náufrago le llevo una ola. 
 
 

Agosto 2009 
Juan Manuel Gracia Menocal 


